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¿Qué es la comunicación política?

Para Wolton “la comunicación política es el espacio en que se intercambian los discursos contradictorios de los tres actores que tienen legitimidad para expresarse en público, sobre la política y que son: 

a).Los políticos.

b).Los periodistas.

c).La opinión pública por medio de los sondeos.

A su modo de ver, esta definición tiene cinco ventajas:

Primera, amplia la perspectiva clásica que estudia la influencia de los medios o de los sondeos o de los políticos sobre el espacio político. Pero estos estudios no considerarían la interrelación de los tres actores y sus dimensiones (político, periodista y público). Así, lo constitutivo de la Comunicación Política sería su interacción, si se define aquella como un espacio de confrontación de puntos de vista contradictorios, más que como un espacio de comunicación.

Segunda, señalaría la originalidad de la Comunicación Política, en tanto maneja las tres dimensiones contradictorias y complementarias de la democracia masiva: la política, la información y la comunicación. Las que a su vez evidencian a sus respectivos agentes: el político, el periodista y el público. De modo que la originalidad y el interés de la Comunicación Política consiste en que sería ese el lugar de concurrencia, de expresión y de enfrentamiento de las legitimidades constitutivas y contradictorias de la democracia masiva.

Tercera, no todos los discursos políticos del momento están en la Comunicación Política. Sólo figuran y se hacen presentes aquellos discursos que son objeto de conflictos y polémicas. De esta forma la Comunicación Política aparece como el espacio en que se enfrentan las políticas contradictorias del momento, lo que significa que el contenido de tal comunicación política varía con el tiempo.

Cuarta, revalorizaría la política respecto de la comunicación, demostrando que hoy ambas están intrínsecamente ligadas, aunque posean diferencias profundas entre sí. 

Quinta, mostraría que el público no está ausente de esta interacción entre política y comunicación. La Comunicación Política no sería sólo el intercambio de los discursos de la clase política y mediática, se encuentra en ella la presencia real del público a través de los sondeos. De esta manera, la Comunicación Política además tiene un carácter público en otro sentido: desarrollarse ante el público que, mediante el voto, llega a zanjar los debates.
CARACTERISTICAS 
El carácter antagónico de cada uno de estos tres discursos resulta del hecho de que no tienen la misa relación con la legitimidad, la política y la comunicación. Para los políticos: la legitimidad resulta de la elección. La política es su razón de ser, con una desconfianza cierta en el acontecimiento y una preferencia por las ideologías organizadoras de la realidad. La comunicación se asimila a una estrategia de convicción para hacer adherir a los demás, políticos, periodistas o electorado. 

Para los periodistas: la legitimidad está vinculada con la información, que tiene una categoría evidentemente frágil puesto que se trata de un valor, por cierto fundamental, pero deformable, que permite que se relate los acontecimientos y se ejerza cierto derecho de crítica. Para los sondeos “representantes” de la opinión pública, la legitimidad es de orden científico y técnico. El objetivo es reflejar lo mejor posible una realidad que no tiene existencia objetiva sino a través de la elaboración que de ella se hace. La política constituye la principal causa de su éxito, por la anticipación que a veces brindan a las conductas del cuerpo electoral. La comunicación política tiene otra característica fundamental: no es un espacio cerrado sino abierto a la sociedad, en el sentido de que cada uno de los actores habla de manera permanente en dos niveles: tanto para los demás compañeros de la comunicación política como para sus pares y por otra para la opinión pública. Este doble nivel de orientación es una necesidad comunicacional para evitar un diálogo de sordos pues ni unos ni otros interesa por lo mismo. Los medios de comunicación masiva se conmueven en el extremo ante el acontecimiento; los políticos ante la acción; la opinión pública, ante la jerarquía de los temas y finalmente las preocupaciones que no obedecen ni al ritmo de la acción política ni a la de los medios de comunicación masiva. En tal sentido la comunicación política no es solo un espacio de intercambio sino también y quizás otro tanto, un espacio de confrontación de lógica y preocupaciones. 

La comunicación política tiene para Wolton tres etapas de desarrollo. La de la comunicación gubernamental (el gobierno con el electorado); el intercambio de discursos (en el poder y con la oposición) y la tercer etapa que tiene que ver con el papel de los medios, los sondeos y la información.

Destaca Wolton que una definición amplia de comunicación política puede ser la que tiene por objeto la política. En este sentido, la ventaja de una definición amplia, es que tiene en cuenta dos grandes características de la política moderna; 

a. La expansión de la esfera política junto con el aumento de los problemas y de los actores que ingresan al campo político.

b. La importancia de la comunicación política, además de los sondeos y la opinión pública.

PAPEL Y FUNCIONES DE LA COMUNIACION POLITICA 

El papel fundamental de la comunicación política es evitar la reclusión del debate político en si mismo integrando los temas de toda índole que se convierten en desafío político y al facilitar el proceso permanente de selección, jerarquización y eliminación. Para dirigir esta doble función de apertura y cierre, la comunicación política asegura tres funciones.

a). Contribuye a identificar los problemas nuevos que surgen.

b). Favorece su integración en los debates políticos del momento, al garantizarles una especie de legitimidad.

b). Facilita la exclusión de temas que han dejado de ser objeto de conflictos o respecto de los cuales existe un consenso temporario. 
Lo que asegura esta triple función son la especificidad y la fuerza de la comunicación política: de alguna manera es el “pulmón” de la democracia. Sin embargo tal papel fundamental varía según los contextos históricos en política.
a) En periodo de elecciones las encuestas desempeñan un papel relevante, pues anuncian o anticipan el resultado de la competencia. Aquí la Comunicación Política estaría marcada por la lógica del sondeo.

b) En situación normal (entre elecciones) la Comunicación Política es alentada por los medios, opera como cordón umbilical entre la clase política y la sociedad.

c) En situación de crisis política, interna o externa, la comunicación política es dominada por la preeminencia de los políticos.
La comunicación política traduce la importancia de la comunicación en la política, no en el sentido de una desaparición del enfrentamiento sino, al contrario, en el sentido que el enfrentamiento, que es lo propio de la política, se realiza hoy en las democracias, en el modo comunicacional, es decir, en definitiva, reconociendo al “otro”. De esta manera para Wolton el surgimiento de la comunicación política sería el resultado del doble proceso de democratización y de comunicación iniciado dos siglos atrás, y que aseguraría la transcripción del ideal político democrático del siglo XVIII en un espacio público ensanchado en el que los distintos miembros tendrían una categoría legítima. 
¿Por qué comparar la Comunicación Política con la Opinión Pública? Porque no hay democracia masiva sin la consideración de la opinión pública, entendida esta como el resultado de un proceso de construcción-destrucción y que cobra sentido por los sondeos que son, a su entender, megáfonos de la opinión pública. 

En términos de Wolton, la Comunicación Política es el motor del espacio público. Desde el punto de vista de la teoría política, presenta 5 aspectos.

1. La Comunicación Política implica intercambio, reconocer al otro y por lo tanto es la prueba de que no hay antagonismo estructural.

2. Encontrar la importancia de los actores detrás de los discursos, esta revalorización del papel de los actores es paralela a la de la comunicación, pues si bien ésta es una necesidad estructural, nada es sin el proceso dinámico e inestable del intercambio de discursos que en ella se desarrolla. Es el espacio donde pueden oponerse sin criticar el funcionamiento de la democracia moderna.
3. Mostrar la autonomía de las tres lógicas de la política, la información y la comunicación. Tal autonomía recuerda la separación que se ha producido entre la lógica de la información de los medios y la lógica de la comunicación de la opinión pública. Los medios de comunicación masiva más que nunca hallan su legitimidad en el valor de la información en relación con el proyecto democrático político, a la vez que la opinión pública está vinculada con una legitimidad de la comunicación y la representatividad, esta automatización de la opinión pública, respecto de la información quizás sea uno de los logros más importantes tras la actualización del papel fundamental que desempeña la comunicación política. Traduce el cambio de categoría de la opinión pública, que es a la vez el concepto de referencia indispensable para el funcionamiento del espacio público, desde el siglo XVIII, al mismo tiempo que un conjunto de problemas y preocupaciones poco manejables, pero indispensable para el desempeño político. El surgimiento de la comunicación política como lugar autónomo de intercambio de discursos contradictorios expresa dos cambios cualitativos en nuestra democracia: una separación entre la lógica de los medios y la de la opinión pública que desde el siglo XVIII estaban más bien unidas y una posición contradictoria de los tres discursos respecto del tema de la representatividad de la opinión pública.
4. Mostrar que esta concepción de la comunicación política es fundamentalmente dinámica. El ideal de la comunicación política es de cierta igualdad de tensión entre las tres lógicas constitutivas, pero este equilibrio es desacostumbrado si no fuera porque las tres lógicas del discurso no obedecen al mismo ritmo y porque el contexto histórico introduce en todo momento factores de desequilibrio. Por eso la comunicación política es un modelo de análisis dinámico y constituye un revelador del estado del sistema político.
5. Si bien la comunicación desempeña un papel fundamental en nuestras democracias, la política domina siempre, la comunicación no sustituye a la política sino que le permite existir y hasta se puede emitir la hipótesis de que el reconocimiento de este nivel de funcionamiento de la comunicación política es signo de un buen funcionamiento de la democracia y de cierta madurez política, en el sentido de que la gestión necesariamente contradictoria de los intereses se aceptan los dos parámetros complementarios de la comunicación y de la política. Se puede llegar a construir una función de agenda (problemática de transformación) de la comunicación política, como no hay también en el caso de los medios solo que es más complicada para elaborar, pues engloba muchos más parámetros, entre ellos los de los medios. El fin es el mismo: llegar a entender en todo momento el estado de la comunicación política.

